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POLÍTICA LOCAL 

Prometimos ayer ocuparnos de loa 
republicanos y ojalá no se nos hubiera 
corrido la pluma, porque nos vemos en 
el comprom.iso mayor que jamas hemosi' 
tenida. 

• ' • Correligionarios suyos, unidos por el 
común sentir, si no mienten, (que todo 
puede suceder) nos hallamos embara­
zados para dejar correr la pluma, y 
espresar nuestro pensamiento eScuetoy 
desnudo, como es nuestra costumbre, 
cuando al público se habla con la reto­
rica peculiar, de quien no sabe otra 
cosa que el lenguaje vulgar y sencillo 
d é l a gente del pueblo. 
^ Mas nuestra promesa es deuda, y 

-m?uda sagrada, que hemTjs de cumplir, 
aunque para ello, tengamos que lacerar 
nuestro corazón, por el sentimiento 
que nos causa, el tener que ocuparnos, 
con la frialdad del critico de lo que es 
y representa el partido republicano de 
Yecla. 

¡Que triste es para nosotíos ésta ta­
rea! ¡Que dolorosa la misión que por 
deber hemos de realizar! Tener que lu­
char con los amigos, tener que comba-
tir]¡con los republicanos cuando nuestra 
alma, nuestío corazón, nuestro pensa­
miento, y nuestra vida, está con ellos 
adheridos de la misma manera que las 
algas marinas se adhieren á las rocas 
sobre las que rompe sus olas el océano 
impetuoso; Tener que luchar con aque­
llos que sOn alma de nuestra alma; es-
tanto colnó buscar en la desespera­
ción, el fin de nuestra existencia por 
medio del suicidio. 

¿Pero qué le hemos de hacer? Mas 
vale stiiéidafse, que no arrastrar" una 
vida corroída por la tuberculosis; es 
preferible morir de una vez, que no po­
co á poco, porque á lo menos no dare­
mos aprensión á los supervivientes. 

Los republicanos en Yecla estamos 
poco mas poco menos, corno eü todas 
partes; disgregados, divididos y subdí-
vididos en varios grupos. 

Los antiguos zorrillistas, sé fueron 
con Muro , y hoy forman la Fusión Re­
publicana; pero una fusión nominal, 
puesto que en ella rio han entrado los 
demás partidos, quedando reducida la 
cosa al partido que representa D . Fran 
cisco González Gil, actual Jefe de la 
provincia, persona de gran prestigio 
|)or su consecuencia y los mucho» sen-

vioios prestados al partido; pero que á 
pesar de estos méritos, no se ha podido 
conseguir que nos fusionemos, ni que 
tampoco nos coaliguemos para nada. 

EÍ personal que lo forma ea de respe­
tabilidad pero cómodo ó indolente, que 
no se molesta por nada, ni hace por 
llevar prosélitos á sus filas; resultando 
de esto que viveen el estancarniento, y 
en vez de crecer su importancia, dis­
minuye de dia en dia, por'falta de acti­
vidad y propagada de" su comité, y re­
huir toda lucha en la política local, que 
es la que mas propaganda hace y suma 
mas adeptos á los partidos. 

Republicanos Zorrillistas, de los que 
siguen á Esquerdo no sabemos qué haya 
aquí ninguna agrupación, cosa que es de 
extrañar, dado el afai. que los españo­
les demostramos por las jefaturas. 

Los Centralistas ó Salméroñiaños, 
dicen que existen. Debe ser en el papel, 
por que todavía desda que sé formó este 
partido se les ha visto en-parte alguna, 
en donde se trata de república; en catíi-
bio, á los quo dicen pertenecer á él, los 
hemos visto en inteligencia siempre 
con los partidos monárquicos y entrar 
en todas sus combinaciones COIQO uño 
de tantos, sin dar para nada el nombre 
de republicanos. En lo cual han hecho 
perfectamente, por que nos han ahorra­
do el tener que protestar. 

Tal es su insignificancia; que el pue 
blo no S 6 ha dado cuenta de que existe 
ese partido. Solo hay un Comité de 
conveniencia, por si algún dia suena la 
flauta, y aprovechar su filiación, para 
perturbar lá armonía y marcha dé las 
nuevas instituciones, en combinación 
con los políticos de oíicio, que si hoy son 
monárquicos, mañana serían republi­
canos, y sé valdrán de ellos paíá contJi-
nuar agarrados á la mésá del presu­
puesto. 

Total, que si hoy no sirven para nada 
bueno, mañana servirán para mucho 
malo. 

D e los Federales no nos podemos 
ocupar hoy por falta de espacio, y poí' 
que además merecen punto y aparte. ¡.' 

iiiesío solFfi ll 
Él Presupuesto, ley fundatneutal eü 

las relaciones económicas del individuo 
con el Estado, es ley conciliadora délos 
principios fijados como bases dé la" vi­
da política en la constitución de todos 

los pueblos libres. Los gobiernos que 
alegan esos mismos principios como sa­
grados si á sus intereses convienen, 
olvidan sus saludables preceptos cuan­
do mas debieran imperar, dejando ex­
cluidas de la participación eu las car­
gas del Estado, á aquellas clases qua 
son las mas obligadas á contribuir á-su 
sostenimiento. 

L a igualdad ante la ley, por cuy* 
consecución tanto se ha combatí do j por 
la que tantas luchas se han librado 
hasta verle escrita como sólida garan­
tía en los Códigos constitucionales-,f-es 
escarnecida todos los años por eso ór­
gano político nacido también a l mismo 
calor; por el Parlamento, que siertdo 
congreso de legisladores debiera ser el 
mas fiel guardado? de los principio» 
morales esencia y última razón de la 
constitución y de todas las leyes. 

Y son gobiernos liberales; gobierrlos 
que llevan como lema invariable y san­
grado el respeto á todos los principios 
que al proclamarsa la libertad y la 
igualdad de todos los ciudadanos lay 
suprema en la vida política, se decla­
raron dogmas del público los qué reali­
zan la injuria al derecho y al pueblo, 
sin que este levante una voz enérgica 
en el iugar donde se hacen las leyes, 
en defensa de aquel y de la moral polí­
tica: son gobiernos que presumen vi­
vir con lá Savia de la opinión pública, 
los que le insultan y los que todavía 
distinguen en las muchedunbres que 
la forman, clases y castas abolidas, no 
ya por el derecho y la moral social, ŝi 
que también por la conciencia y el co­
razón de la humanidad; son gobieriios 
(sonstitucionales los que ponen al des­
cubierto lo ilusorio y débil de los pre­
ceptos ascritos en la Constitución del 
Estado, cuando olvidan que en ella fi­
gura corno el mas fundamental el de 
que todos los españoles están obligados a 
contribuir al sostenimiento áe las cargas 
publicas en proporción á su riqueü'a. 

Este principio no es conocido por 
nuestros partidos monárquico-liberales, 
por que los cargos públicos hasta ahora 
no son sostenidos mas quo por las clases 
trabajadoras^Labradores cuyos sudores 
y esperanzas, se ven todos los años 
malogrados por las persecuciones sañu­
das del Fisco; industriales que viven en 
competencia ruinosa, luchando por 1» 
existencia; abogados, médicos, arqui­
tectos, depositariosyguardadores d e l » 


